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Uan^akes ? emkDfiailos 
El Sr. Sánqbfsí Guerra, on el discurso 

prominoiado «1 recompensar al los 
t anviíu-ios, trazó de niyino maiwtra la 
p-í oología del revolucionario moderno. 
Al' fi>t, los revdIucioiDirios decían «Va-
Dii 8 ' . Ahora diofln «Id». Antes, el ra-
V'ilucionario tenííi un prograniH, y "er-
v'íii ;i una idüa. Ahoni we te ve perpetrar 
o! crímííri por el orl!nBí|.í||tismi), como 
suiKd.ó con el tren v i l ^ í^ t a despoñu-
d<> en Bilbao, 

fViyv qué esa diferenoifi? La cauí?a es 
muy sencilla. Antes se defendían idea
les; alioru sa busca la satisfacción del 
(idio. Para muchos, el socialismo no es 
una doctrina, es un rencor. 

lOaipoisó el proletariado español bus
cando en la asociaotón el modo de me 
jorar eoonóniicaniente su vida. Agru 
pániioi^l l^:%ra márt ftíoil iniponeise, y 
<!()nio, éft (Vf'cto, de hecho fué consi-
i!íu¡(Hido aumentos de salario, cond'i-
c¡ün(*s de trab;ijo más benévolas, las 
Hociedade-i obreras vieron crecer las 
lisLus do adeptos. 

I'ronto, sin embargo, surgió el cau-
dilliíjt). r.oH fnlsüS apocóles sintieron 
brotur en olios la codicia del mando, la 
ambición del oligarca, y se apoderaron, 
do osas Sociedades para su medro. Las 
agrupaciones crecían leitainonte, y 
como la ambición no admitía treguas, 
Inn/.ú al proloiariado a la políiica. Des 
do entonces, el socialismo dejó de ser
vir al obrero y empezó a engañarle. 

f{tHHil>M0iUio3 y «íMialistas, se hubían 
o(1iu.do, díeronse Bwabrazo, pero no 
ou; holooaiisl» de un ideal, que siem-
|H"e <s fuente de autor, sino para al-
beigar y nmaniantar odios* 

Los apostólos societarios, esos agita-
liores profesionales, adalides del revo-
iueionarisaio moderno, no tuvieron, a 
parú'r de aquel momento , más obse
sión que la de odiar. Sus predicaoionea 
fimron de odio a cuanto estuviese esta
tuido o tuvieru fuor»|i( para s arenar
lo. l;epá^^o•̂ e la colección de cualquier 
\xAviüdiiM, y »& vsm éoúio ni ©n iu lite
ratura íolieulaiia, ni en la oratoria de 
meeting, hubo nada que hablase de re-
iioitaciones, sino de odios malsanos. 

Al pobre jornalero, que acosado por 
la privación y el cnníjanoio acudió al 
'¡rfeling, a e.fcuchá"t' a su leader, no le 
hibió éjU> d«l uMdio de instruirse pa
ra ir elevándus» por su [iropio esfuar-
üo. Lrt habló <la odiar al que le daba el 
t,rab:ijo, como .si capital y trabajo no 
fueran (ios columnas d»! inisinoadific'o. 
Su Bprovacharon sus <lesvontiiras p i r « 
agrandárdolas; se le buscó la herida del 
corazón, para dasgarrársala más y «e 
1') removioron los sedimentos pasicma-
¡«s da la l)ostia hulnana, que todos lle
vamos dentro, para que brotase potan-

^^I0^i odio, un odio antisocial y ancibu-
1 llano. 

El leader, después de sus prédicas, 
niiii chába-o al hotel confortable, qui
zás a la cusa propia; corría en autornó-
vil; pa.saaba por la-t antesalas de los 
niinistarios, ootnía buenos manjares, 
lal voz a c jsta df»! íJapUaljstnp que exe
craba, o da la Sociedad obrera «jue 
constiiuía sus fondos mermando jorna-
luH «.Kiguos; p3r<> eso no lo veía el info-
liíí, íi quien .so lo hizo creer en una bie-
uamlan/a .suprema eJ día en que sus 
odios triunfasen. 

Esos falsos apóstoles iban subiendo. 
Eran concejales, diputados... todo, 
menos proletarios. ¡Y el pobre prole
tariado continuaba instrumento fiel do 
venganzas políticas, exponiendo al 
apuro de la holgau/ia forzosa a milia
res do familias, para la operación f ¡ -
lianciora del caudillo! 

¿Adonde hftbíft de conducirnos ose 
procaso de cosas, sino « sucesos co
mo los da la semana últimí? Una or
den d-íí odio, una proijlama da odio, y 
las oligarcas del prolotariadío, los eter
nos huelguistas del esfuerzo propio, 
empnjoi'oi^ n la buatga a millares d» 
traiíajiídores. 'o, 

¡(¿lió tii.^teza la áe ayer, cuando el 
j)obi o iluso, el infd% embaucado, ba
ya Ih'ga lu al hogareon las manos casi 
v,i(ñas, y al poilii le más dinero la ma
dre, la esposa, los hijos, no haya tenido 
otra conlastiioión que la de qu» le or
denaron no trab ijar uno sseftoros del 
Comité, que so cuidaron de i"ep.irtir8e 
IH'oviainente las prebendas, dejando al 
cajisia do cajista y al albafjil de albaflil. 

El obrero ospaíiol es el primer inte
resado eu satHuiir esa tiranía. Sobre el 
odio no puado edificarse nada, y ese 
oJju o.s la cadena con que se ata al tra-
bijador a la decisión de un Comité. 

Pedir mejoras económicas, regene
ración del trabajo, «tí misión de las 
jigrupaciofios obreras. Tremolar ban
deras do o<1io mientras ría Mcfistófelas 
al var vendida la libertad y, la vida do 
los ilu.sos, f^ería una candidez supina. 
N<> debe olvidarse lo que dijo el Sr 
Sáuchaz Guerra. Ahtes m decía *Va 
mos); aliora se dice: «Td». Y no hay 
ni H.una idaa que ptieda ser Celestina 

X>E3 S^LOISULA. 

Ineri llinmieiifo a la pi-linp»rtiiÉ kimé piiiiÉ 
Roinül? . -El texto del documento 

pontificio dirigido a todas las Cancille
rías eui opeas, acerca da la paz, dice 
aHÍ: 

«A los jefes de los pueblos boligoran-
ta.s: Drtsda el principio de nuestro pon
tificado, an medio de los horrores de. 
la torribla guerra dcsoncadenada sobre 
Europa, Nos nos hemos propuesto tres 
cosas principalnieiit»: guardar una 
pei'focta imparcialiilad con rastiecto de 
todos los baligerantas.como convione al 
que as Pa i ro común, qua aniti a todos 
sus hijos con un afecto igual; esforzar
nos continuamente por haoar a todos el 
mayor bien posible, y «sto sin excep
ción de personas y sin distinción de 
nacionalidad ni dé religión como nos 
lo dicta, tanto la ley universal de la 
cu' idad, como el supremo cargo espi
ritual que nos ha sido ccMifiado por 
Cristo, y, finalmente, como lo requie
ra también nuestra misión pacificadora 
no omitir nada, en cuanto esté do núes 
ira mano, de lo que pueda contribuirá 
apresurar el fia de esta calamidad, 
tratando do atraer a los pueblos y a 
los jefas de los mismos a reso'uciones 
más moderadas, a deliberaciones sere
nas sobre la paz, de una paz justa y 
duradora. 

Quienquiera que baya , seguido el 
desarrollo do nuestra obra durante ¡es
tos tres doloi>osos aflos qua acaban de 
traascurrir , ha podido fácilmente r e -
conooer que si líos hemos permanecido 
siempre fiel a nuestra resolución do 
absoluta imparcialidad y a nuestra ac
ción de beneficencia. Nos no hemos ca
sado tampoco de exhortar a los pue
blos y Gobiarnos beligerantes a volver 
a abjia/.arte como hermanos, bien que 
na se haya dado a la publicidad todo 
lo que Nos hamos hecho para alcanzar 
eie notabilísimo fin. 

Hacia el final del primer añ^o de gue
r ra . Nos dirigimos a las naciones en 
lucha las más vivas exhortaciones, y 
les indicamos, además, el camino a 
seguir para llegar a una paz estable y 
honrosa para todos. 

DR.sgraciadamento nuestro Hamn 
miento no fué escuchado, y la guerra 
ha continuado encarnizada durante 
dos años más, con todos sus horrores, 
haoiéndosa más cruel aún y extendién
dose por tiarra, por mar y hasta por 
los aiie8,''y viendo batirse la desola
ción y la muerte sobre las ciudades in-
Uufan.sas, sobre tranquilos [ruoblos y 
8obr(! sus habitantes ¡nocantes. Hoy 
nadie puede imaginar cuánto se mul
tiplicarían y agravarían los sufrimien
tos de todos, si a este sangriento trie
nio vinieran a añadirse otros meseá u 
ou'os años do guerra. ¿Es que el mun
do civilizado no va a sar más que un 
campo de muerta? ¿Esta Europa tan 
gloriosa y floreciente, ¿va a correr al 
abismo, como tirrastraita por una lo
cura uiúvorsal y a suicidarse por su 
propia mano? 

En situación tan angustiosa y en 
presencia do tan graví.siiiM amenaxu, 
Nos, que no tenemos ninguna mira 
política particular, ni escuchamos las 
sugestionas o los intereses do niiigima 
da las partas beligHrantes, sino úníoa-
niHiitá impulsos del sentinii*'"''^ lie 
nuestro deber supremo do Padre co
mún de los fieles, cediendo a las soli-
oitaoionos de nuestros hijos, que im
ploran nuestra intarvención y nuastru 
pala')ra pacificadora, por la voz mis
ma da la humanidad y de la razón, 
lanzamos de nUtívo un gi'ito do paz 
y ronovamos un apremitnta llama
miento a aquellos que en sus manos 
tieiwn los destinos de las nauionos. 

Instados a no seguir en«e»"»'">los .en 
los término.s ganerales como las cír-
cuntancias nos lo habían aconsejado 
hasia aquí, queremos ahora aesoeii-
dor a proposiciones más concretas y 
prácticas, e invitar a los Gobiarnos de 
los pueblos baligarantes a ponerse do 
aouerdo sobre los puntos siguientes, 
qua parooo doben ser las ba-»es de una 
paz jUiita y duradera, dejándoles el 
cuidado da precisarlas y do oumpii-
montarhis. 

El punto fundamental debo ser que 
a la fuerza material de las armas, se 
sustituya la fuerza njoral del derecho;» 
es d;cir , una justa intallgencia da to
dos, para la disminución simultánea y 
recíproca de los armamentos, según 
la regla y garantías que se estable»^ 
can, en la medida necesaria y suficien
te para ' l l mantenimiento del ordea (>á-
biloo en cada Estado. 

Asimismo, en sustituoión de I09 
ejércitos la insiiwción del arbitraje, 
con su alta función pacifioidora, »e^ 

I gúü las foriUiái que s9 oonoiorteu y las 
j 8 inoioiías qua aa ilei.orminan Contra <»!• 
' iw.-iaao qUíi Sí n yara u s inuter 1 s 

cuestiones internacionalas al arbitraje 
o a aceptar las decisiones del mismo. 

Una vez establecida de este n»odo la 
sup. emacÍH del derecho dobe quitarse 
todo obsiáculo en los medios de comu-
nicapión de los pueblos, asegurando 
por las reglas qye se figón igualmen
te, la verdadera libertad y eomuniJad 
da los niaras, lo cual, de una parte, 
aliininaiía múltiples da causas de con
flicto, yde <»t*'a, abriría a todos nuevas 
fuentes da prosperidad y de pro
greso. 

En cuanto a los daños a reparar y a 
los gastos de guerra. Nos no vemos 
otro modo do resolver la cuestión que 
eslab'ecieiido como principio general 
una condonación entera y racíi)roca, 
justificada, además, por los bani'ficios 
inmensos qua se deducirán del dosar-
m», tanto más, cnanto que no se oom-
prendaí ía la continuación de una car
nicería semejante únicamente por ra
zonas de orden económico. 

Si en algunos casos existiesen en 
contra razones particulares, qua se las 
examina coJ^'justicia y se las peso con 
equidad. Pero estos acuerdos pacífi 
eos, con Ins ventajas inniensas que de 
ellos se deducen, no son posibles sin la 
restitución recíproca de los territorios 
actualmente ocupados. Por consiguien
te, por parte do Alemania, evacuación 
total da Bélgica, co» garantía de su 
plana indepandencia política, militar y 
oconómioa, frente a cualquier otra po
tencia. Evacuación igualmenta del te
rritorio francés. Idéntica restitución 
de las colonias alemanaH por parte do 
las otras potanoias beligerantes. 

Por lo qua se refiere a las cuestiones 
tai ritorialas como, por ejemplo, las 
qua son objato dé discusión entre Tta-
taliujy Aiwtrij», entro A'em <nia y Fra»-
üia, |ia luifar á eírparar q u ' , ari consi-
daraiJión da líis ventajas iiim nisas de 
uqa paz duradera con el desarma indi
cado, los beligorantas no tendrán in
conveniente en someterlas a examen, 
con disposiciones éonciliadoras, en la 
m «diiia de lo justo y do lo posible, co
mo Nos lo hrtjnos dicho otras vacas, 
teniendo on cuania las aspiraciones de 
los pueblos y coordinando 611 o ¡asió
nos los intereses particulares con el 
bien de la gran socieda<t humana. 

E mismo espíritu de equidad y de 
justicia deberá dirigir el examen de 
las otras.cuestiones tarritorialas y po
líticas, especialmente las relativas a la 
Armanin, a I >s Estados ba kánicos y a 
los terriSüCips quo forman parta del 
antiguo reiiio de Pohnia , al cual, de 
un modo particular, sus noble-s tradi-
cion"8 históricas y sus sufrimi"nto8 
durante la g u a n a actual deben, en j is-
tícia, conciliar las simpatías de tudas 
las naciónos. 

Talos son las principales ba.ses sobre 
las cuales creemos quo debe apoyarle 
la futura reorganización de los pue
blos, puesto que ellas son 8ufioi«".''f*' 
para hacer imposible la i-»»pet'ción 
de conflictos como el r-otual y para 
preparar la so ución de '« cuestión 
económica, tan importante para el 
porvenir y el bienestar material de 
todos los Estados beligerantes. 

Par eso, al presentáro.slas ¡i vosotros 
que dirigís en és .a hor i trágica los 
deaiinos de las naciones, Nos nos sen
timos animados de la dulce esperanza 
de verlas aceptadas y do ver también 
terminarse lo má.s pronto posible ja 
terrible lucha qua cada día senos pre
senta más como una matanza inútil. 

Prestad, pues; atención a nuestras 
súplicaz; acogeil lu invitación paternal 
que os dirigimos en nombre del Re
dentor divino Príncipe de la paz; re
flexionad en vuestras gravísimas res
ponsabilidades ante Dios y auto los 
hombres, pensando que de vuestras 
resoluciones dependen el reposo y la 
alegría de innumerables familias, la 
vida de millares de jóvenes; en una pa 
labra: la felicidad de los pueblos, a los 
que tenéis el deber absoluto de procu
rarles eso beneficio. 

Que el Señor os inspire decisiones 
conformes a su santísima Toluntad. 
Haga el Cielo que, uioreoioi\do el 
aplauso de vuestros oontemporáneos, 
os aseguréis también eu las generacio
nes futuras el hermoso nombre de pa
cificadores. 

En cuanto a Nos, estreohamente uni
dos en la oración y en la penitencia a 
todas las almas, fieles que suspiran por 
la paz, imploramos para vosotros d»l 
Espí ráa Santo la luz y el consejo. 
, OalJ^atíoarto, 1 de agosto de 1917 . -
Iknt'li'fo, ñ'pii XV.» 

Ode Los Mm 
El día 18, como había anunciado, so 

oi'labró la Cabalgata Gitana, qua re
sultó un festejo verdaderamente diver
tido y original. 

A las 6 do la tarde se puso en mar
cha la comitiva compuesta da ¡indas 
muchachas, niños y jóvenes, todos dis-
frazaib'S do gitanos. 

Abrían marcha Teodoro Paredes y 
Vicente Plazas, los dos a caballo. 

En un gran carro adornado por don 
Alfonso ('arrión iban: 
^De Gitanas. -Josefina Pascual Ríos, 

Elvirita Sánchez, María y Antonia Ló
pez Anibit, Lola y Milagros Martínez 
Saura, Magdalena Mira, Aniparilo y 
Hobita Irueste, Antoñita Espinosa, Ma
ría Oliva, Lolita Qnetcuti, Lola Clares 

'"% ('nrlota Arnaez. 
De (Viiirumbeles -Margarita y Ca

talina Silgortrom, Florencia Dahlberg,* 
Elena Pi»ez Ríos, Natalia Kosique, (Con
chita y Juanito Qner Aguado, Lolita 
López Pinto y Periquín Calderón Sal-
merón.\ 

De Gitanos. -Salvador Pascual Ríos, 
Manuel García .Martínez y Pepito Ló
pez Pinto. , . 

En el carro da don TomJis Crav^: 
Don Manuel, Maria y Rosarito La-

cárcol, Magdplana Saura, Blanca Man
zanares y María Teresa (¡uitart. 

En e| carro de ílon Pedro (inijnrro: 
6'í<'í«rt.í.--Lsabolitfl Quatcuti, Anto

ñita y (Caridad Martínez. 
En el carro de don Aurelio Espinosa: 
ÍTí7«na.í. - Rosarito Amaez, Marga

rita Ainaez y Añila Vivancos. 
Gitanos. -Antonio Albaladejo, An

tonio Saura y Juanito González. 
En al lando de don Juan Uorda: 
Gitanas. -(Carmen Sáiiche^; Carmen 

(iTos-, Cruz II»redia y Antonia Diez 
Maitinez. 

Gitanos. ~ Pedro Pugat y Juqn Dor-
da(hijo). 

En la jardinera de don Juan Dorda: 
Gitanas. -Juanit>i Díaz y Elvira Pa

re ^'•<. 
Gi-far^o. Francisco Lara. 
En el carro de «Ion Alejo Martínez:* 
Gitanos —Antonio Martínez,Antonio 

Lara y varios chufumbale.s." 
(Jomparsas. Borrico conducido po r . 

don Segundo Díaz do l íerrera, co» stí 
hija, Lolita y María White, De fO^d 
llón, Tomás Manzanaras. 

Otro borrico con Juanita Diez Mar
ti lez, I leva'k) por Paco Saez. 

Otro borriquiilo «<*" '" preciosa car
ga de Pura Ma««annrtís. 

Otro borrico con Palonja Fontes y 
Anita Díaz de Herrera; conducido por 
Antonio Illán y dándole guarda Rober
to White, Silvio Auselmi y Félix Che-
reguiní. 

Otro borrico con Catalina y Aurelio 
Espinosa. 

En jaca Manolito Albaladejo con Na
tividad Paredes. 

En otra jaca r¡ct>mente ajaezada Ma
ria Luengo Martínez. 

A pie, Celia Wundosoll con un chu
rumbel a cuestas. 

Comparsa a pie do Gitanaa'y húnga 
ras formada por Celia y Conchit» Whi
te, Pepita Manzanarez y Pilar Díaz de 
Horrara. 

Como nota simpática citaremos el 
generoso ofrecimiento do las nunca 
bien alabadas señoritas Josefina l 'as-
cual y Rosita írnoste cediendo en be
neficio do los pobres bis importantes 
cantidaites recaudadas por ellas di
ciendo la buena ventura con inimita
ble gracia. 

En fin, que ha resultado una fiesta 
muy bonita y a gusto do todos. 

P. LiUo. 

Por los expósitos 
Por iniciativa do la virtuosa y sim

pática señorita María Davia se ha for
mado una junta de jóvenes compuesta 
da las señorita.^, Consuelo Ijinares, 
Mercadea Aparicio, María Alessón, Ma
ría Pastor, Anit;l Lorca, EnoarnaclóB 
Segura, Conchita Melández, Elvira Ri
chard y Lola Ilichavd con el fin de 
recaudar a benafioio de la Casa de Ex
pósitos, cuya situ iciónnopuedeser más 
aflictiva. íiS referida señorita de DavIa 
ha sido elegida Presidenta de la indica-
da Junta . 

ar. o üL ís -AL x j 
SÜCESOa DE GÓMEZ ROS 

Osfina (ante» Cañón), n ^ 3 

Izolii 1 
Itatí- \ 

•< 

De Sociedad 
Los que viajftl 

- Ha marchado a Torrevieja dond<> \ 
pasará una corta temporada la bella 1 
distinguida señorita María Sánchez. 

Hemos tenido el guíto de saladsf 
en esta Radacción, al coadjutor de U 
parioquia de Bemel, don Antonio Gtk* 
tiórraz (Conesa. 

- Ha marchado al ba'neario de Alzolli 
para tomar por prescripción facult 
va aquellas salurífioas aguas, nuestro *| 
respotable y querido amigo,el Adnii- I 
nistrilHor de esta Aduana prinoilM'W < 
don Rafael Midón Abela. ' 

- Acompañado de su distingutÉírM'' 

£tt8a doña Enriqueta Sasaelly y ^ $4-1 
allísima hija Emilia, ha regresado A9 

sus posesiones de San Javier nuestra 
querido amigo el comisario de prime
ra de la armada don Emilio Briones» 

Sbtts •«i'itti 
Mañana a la diez y media y en la 

Iglesia parroquial Castrense de Santo 
Domingo.se unirán con íi^fi Indisoluble! 
lazos del matrimonio la encantadora y 
distinguida señorita Adela Mar i íne i 
(Jajá, con nuestro particuUir «migo du« 
Salvador (X>rtils Riera. ;^ * 

Reciban por adelantado-i^Ó» futnroé 
esposos nuestra enhorabuena^ 

- En la Iglesia parroquial de Santa 
María de Gracia, qnedaroo ayer uni
dos, por los santos la%os 4el'Dtatrlmo'^ 
nio, la ballfsiina señorlf^,ÍSspflranzft 
Oi UzOñate, bija del coi|ó<jfi|o ¡udus-
trial de esta plaza don Fr4ÜuiB0O, oul| 
el distinguido joven don Ft*itiieisou áé 
Gea Jiménez. 

Efectuado el enlace los íiamerdsos 
invitados pasatoa eaŝ a de-fl^s padres 
de la contrayente don ie l^j*bn obse
quiados con un expléndiifo lunoii; f 
tuvieron ocasión de ver ift ímagnffic* 
exposición da los muchos..y valiosos 
regalos que han re<}tl>ido ios ooi)4ra-
yentes. ' v t •' 'Í . , .• • 

Estos, marcharon en el 
Murcia y Alicante donde 

fu'imeros días de ia tuna 
es d^ae&iiuMMetfitn-terminalB 

Cqrr»!^ « 
liarán los 
i p l e l que 

Club de Re||rfas 
Programa do las rej iat t i l^^anixadas 

por el Real Club d» Î .>«g»ta« d« Carta
gena, bajo la Pi"B8i íeiicia «l-v Honor d« 
S. M. el r» fc t# i Alfonso X I I p subven
cionada» por el Ministerid itó Marina. 

Regdt t ra l remo, día 25 de tigosto. 
! .• Para botes de las I tó tóS.* y 4.* 

de ocho remos páreles o o ^ o máximun. 
Recorrido, Mil metro« •o«i una v i 

rada. 
Premios. 1.» 50 ptas, 2.» 25 ptns. 
2.° Para botes de Guerra, 12 remos 

como máximum. ^ 
Rocorr do. Mil # d t r o 8 «Mr una vi

rada. ;fÍÍ; 
Premios: 1. ' 75 ptfls. 2." 50 ptas. 3." 

25 ptas. ' ,., 
3 . ' Nacional d« Canoail^ 
Recorrido. Dos mil meircs con una 

virada. 
Premios: Siete medallas de plata. 
.4.» Canots. Debutantes. < 
Recorrido. Mil metros con una v i 

rada. 
Premio: Copa Calderón y tres meda

llas de cobre. 
5." Canoa» automóviles. 
Las canoas automóviles han da Ila-

vnr patrón y mecánico RUtorizadofl 
per li^Comandancia de Marina. 

Recorrido. Tres mil metros en ima 
virada. , 

Premio: Copa Loaytia. 
Donada por el Exorno. Sr den J u a n 

F. Loaysa. 
(i." Canoas. Para Exploradores do 

nmr. 
Ruoorrído. Mil metros con nua vi

rada. 
Premio: Copa Córdoba. 
7.» Canoas para Exploradores da 

España. (Tropa de Cartagena.) 
Reo^rrido. Mil metro» eon una vi 

rada. < 
Premio: Siete medallas de cobre. 
8.* Yolas de mar. * 
Recorrido, pos mil metros con una 

v¡i*f ldif i * •• 

Premio: Siete medallas de plata. 
Regatas a vela, día 26 de agosto. 
I.» Regata local. Para bote» de la 

3." y 4." listas, aparejados con vela la
tina o mística. 

Premios: 1.° 50 ptas. 2.» 25 ptas. 
2." Regata naoioiíat. Para botes de.Ia 

Marina de Guerra. 
Premios: 1." 75 ptas. 2," 50 ptas. 8.» 

25 ptas. 
3.'̂  Regata local. Para botes inscrip

tos en este Club, propiedad de Socios 
del mismo y sparejados de balandro. 

Premios: 1.* y 2.»^ Dos objetos da 
Arte. 

4.* Regata local de conjunto. Para 
balandros de las series deseis metros, 
Sonderklasse de la antigua fórmula j 
tipo «Hispaiiia». 

Piremios: l .»Un' .bj«to da Arte. 2», 
Un objeto de arle, 

;-ji<%:,,£,:^'_.,__ 

J¿>4í^i*fil(^to4'j.i...-J .** '* ' • 


